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Madrid 26 ¡á; fea »2Í) 

El Sr. Canal ^jas, hablando con los 
periodistas dijo que concedía impor­
tancia á la actitud"€A«ervadape# '!«»> 
huelguistas de Barcelona durante la 
celebración del-mitin (Je ^^'^• 

Dij © qtí* lwiWa,í?e<MÍ)ido>iloticia*; de 
aquella cap4t^ííás4<?^xu#N4 áe-los, 
desórdenes ocurridos últimarpente. 

^ •̂*i Hoy, un grupo situado frente á la 
Universidad, hicieron manifestacio­
nes hostiles contra una pareja de po­
licía. 

En otra calle varios huelguistas dis-
pararott cootraj.a fuerga púfc)lica, que 
conjt^stó en igual forma, dispersando 
á los agresoras y j^^cticapd© a l fun^ 
detecciones. 

Las autoridades han tomado toda 
clase-de precaiiciones. 

También manifestó el Sr. Canalejas 
que en Sabadell reina gran excita­
ción. 

Es probable que se cierren algunas 
fábricas, suponiéndose queden para­
dos uno? seteoieates operarios floásí 

Refiriéndose el Presidente al t§Je-
grama recibwisíde la Ji|9t|i ¡Católtl^t 
de Bilbao respecto á la maixifestacióa 
que organiza dicha agrupaííión, dijo 
que,ftp habia contestado al citado des-

< pacip, por los términos descorteses 
que ©n el mismo habiíkQ,!SÍ(Jí9.fin?,pleaT 
dos. 

—He optado—dijo el Presidente— 
porque el capitán general de Bilbao 
resuelva de la raane^^ue est íaie^ás 
oportuna. 

Tan>biétt he.aconseja/lo ^ di<:ái£̂  au­
to ridad-^continuó diciendo el Sr. Ca­
nal ejñs-^que ú supope pueda qu.adar 
algún rescoldo después de celebrada, 
más conveniente es que laprohiba en 
Bilbao, p^Sjüii^ la zuñan rai|i^i|a, po­
dría constituir un peligro en lo refe­
rente á la alteración del orden públi­
co. Por Ip tafttq. s^ia m ^ ..acertado 

! una minoría, ¡ntehgente y raoral, por 
j una aristocracia «leí pensamiento, lo 

"I discurre y lo propone Azorin, que es so­
lo un esepítqr y giie fwiede, en i*so de su 
derecho, sustentar utopias; pero no es 

• ni ha sido hasta hoy aspiración del par­
tido conservador, pue tiene una misión 
histópíc» muydi^tinta de ia de fundar 
aristocracias gobernantes, cuya designa­
ción originaria habría de arrancar de 
un pod»? abs^lttto—eosa kieompatihte 
cQn,^l .co|3LC«pt9-,nftifî r^a|4| Ja noberae 
nía de-los-puebfós. 

Lps ii^tor^9Sfpa4'lamentafi^&,^ijS^pcen 
como todas las, instituciones humanas, 
de defectos. Pero son teóricamente, los 
únicos en que la mayoría que paga, elige 
á-«4js-dir«ectepes. Poderes que desde Dios, 
sin pjsifar\por el (^)Soi. ^Q. la, ponoi^ficia 
popular, se atribuyan á un hombre, solo 
se conciben en entendimientos iiiipulsa-
jíospof unan fuerza regresiva; ni aun k 
título de ha^eer el bien es lícito imponer­
se á la mayéria? de un poeblo. Sócmtes 
que había entiwisto la inmortalidad del 
alma, sé sometió gustoso á la injusta 
guerra de muerte á que le condenaba 
uno exigna mayoría: profirió morir á 
fugars*, á desterrarse, á pagar una mal­
ta cuyo importe le ofrecían, suplicantes 
sns antigosí^bodeoió á l^^jnayoria, aun­
que la,>majrPPÍa eráiríjüsta, aunque él 
desdeñaba la opinión científica de las 
^aj{oá?ías.jí'iie entonces cuando separan-
dose<l«s«s discípulos dijo estas pala-
•Jípa^ .i«¿saVe ..tiM'^^mranws. Vosotros 
^ra tñmr, yodara morir. ¿Quién lleva 
la mejor part»l m0. es-cosa, que solc 
Dios puede saberla. 

Juan PUJOL. 

Bogamos á nuestros suscripto-
res que deü cuenl» á esta A ^ -
lústración de cualquier defî ^u-
# a que uoten eii eL repfftOf 
periódico. 

í¡¡E¡í¥liiio .' 

^^ celebrar JJk?baiW»ií!Úíes1ij(M?«ij9 encual-
, quiera de los pueblos de la provincia. 

: 

Mñyorfasy minorías 
Con motivo íel centenario de las Cor­

tes de Qá«jlî ,,si?iia puesto á discusión la 
conveniencia ó ioconveniencia del sis­
tema, parjajij^níarío. Un escritor ilustre, 
Azorin, que die largo tiempo viene ha­
ciendo su criticar ha resucitado el tema. 
Otros escritores.no menos ilustres le han 
replicado. El asunto, como todos los dog­
máticos, es susceptible de diversas opi­
niones; lo único que le presta algún in­
terés es el necho de ser Azorin uno de 
los pocos pubi^lcitas que militan en el 
campo conservador, y por ello s« ha po­
dido inferir que sus juicios tienen el re­
frendo del ilustre jefe de» este partido. ,Ja^s p^cepí^os,educá,tiyos ¿Jdufi^^s 

m-0% laSRw»ít̂ Vfz<[iifí hqíiQÍiPrfen 
soiM5iado el he(?ho, ni seráia rfU^a q « ^ 
nuestra plunía acoja y manifiíst* la pro­
testa de las.gentes que ven ¡dignadas 
como seip^trata radamewtelcriaturas 
de pocQis alia* por padsest^-y/familiares 
irnpj.Usivos, que creen en si/ignorancia 
qu« los lazos de la sangre ai/torizan tales 
desafueros reparaidoi:®?.dei^s justos lí-
mii^.de la más severa confección apli­
cable aun niño en lugar ^guno, y mu­
cho menos en la vi» p^lica. Se trata 
sencillamente de uuo rtf tantos padres 
irascibles que ha golpf^w rudo, brutal­
mente, á un su hijo dfCifta edad, por 
no sabemos qué barrabasada. Algún 
transeúnte ha intercedido para evitar 
un grave accidente t '̂sta la irascible ac­
titud del padre, y é̂ te muy lejos de do­
minar su arrebatol'oco ha faltado para 
que aplícase á Itfs intermediarios las 
contundentes j'afónes que propinaba al 
mozalbete, juzgando oficiosa é imperti­
nente, vulnerac^ra dé sus derechos de 
p a d ^ la ca^it|;iva iii,t©R!f^|i^. El he-
«hê  suele f^j^if^ cOrt iMBfffiesto es­
cándalo y visplíí menoscabo de elemen-

Implicftria tal solí4ai*i4ad. «ft» j ori^ta-,^ 
ción gravísima en la política española y 
sería motivo de serias alarmas para 
cuantos estimamos qne la libertad, sin 
ser an fin, sin ser un bien en sí misma, 
es la condición precisa, in^isciit¡ble,jpaT-* 
rael desarrollo progresivo, individual y 

*«ocial. 
Pero Azorin, cuyas admirablje,|C9^1ida? 

des de pensador están reconocidas uná-
nimojaente, habla en esta ocasión por sn 
cuenta y riesgo. Nada.hay-de comúa ea-™ 
tre sus teorías antiparlamentarias y el 
modo de pensar de D. Antonio Maura, 
que es precisamente y principalmente 
un hombrede Papiamento. El Sr. M«ura, 
muy al contrario de lo que Azorin sos-
tienSi ha gustado de contrastar su poli- ( 
tica en la discusión y en el ambiente, 
parlamentarios, de buscar en el Parla-* 
monto su fuerza, de apoyarse, para go** 
bernar, más que en determinado apoyo 
y confianza elevadisimos, enlaeonílar^» 
y en la cohesión de la .nayoría. $ns. 
triunfos más resonantes han sido parla­
mentamos. En ninguna ocasión, ciar» ni • 
encubiertamente, ha manifestado d<6*viV 
hacia esta forma de representaciófl po­
pular. 

De n?anera,que todo ese desdén contra 
el parlamentarismo, todos esos Tazona-
miento contra la facultad del i'neblo— 
compuest», en su mayor párt^po'' gen-
les incultas, iletradas—para nombrar 
sus legisladores, todo esOrjusp y bien in­
tencionado anhelo de que la/i'mción le­
gislativa se ej«r«ápí9p><in*h/nibre, 6 por 

fojí rispfcá' á:ia inran«¡4in«tt«*ÍMoa#n 
lamentable^ extremos igualmente peí'ni-
ciosos;un Absoluto abandonólo «na ruda 
severidádq"® se confunde con la cruel­
dad, pocoapta para que fructifique en la 
Ínf#n¡cia/íon resiritados beneflciqsof.O <>l,; 
abandono ó el bárbaro atropello que la 
ley ca/tifi»y lacttltára vé'@iMa. 

En/Qíafl^bos extremos hay un térmi­
no «páio que es preciso incorporar á las 
cost^aibres públicas empezando porim-
ipô '̂ r el isportuno cocrectivo á los pa_. 
di/í que dejan á sus hijos en plena 11-
bMa#caHei*ay á los que ofrecen, con 
^1 rigorismo excesivo é iriapropiado, es-
leotáculos tan desagradables como el 

/^ue comentamos. 

9IO»HiUTflR 
E:n la Administración Militar se ha fir-

mfido la siguiente propuesta dé destinqs: 
Comisarios de Queri-a de segunda cla­

se: D. Salvador García Asensio, á exc^-
d^ te en la primera región, y en comi­
sión á la Junta facultativa de Sanidad 
Militar; D. Adolfo Pérez del Camino y 
Román, á interventor del del Laborato­
rio Central de Sanidad Quitar; D. Heri-
bertoRodríguez Brochero y del Río, ala 
Capitanía gflaetal de la primera región, 
de comisario de la prorincia dé Cuenca; 
D. Atilano Murcia y Noval, á interventor 
de revista* en Baaselona; D. Luis Arias y 

.Meiisenac, á e:^§d,entfi y en cpiiysión é 
intet'ventor de los sérTicióS administra­

tivos del deipósito de a*m#i©nto de P¡-
gúeras: D. Delfín Calv# AKarez, á inter­
ventor del Parque díAi"tílei'ía de Zara­
goza; D. Eduardo Gá^ez Arguello Viípl, 
á jefedeL«Detall» ( l̂ Sarque adminis­
trativo de campanee a quinta región. 

Oficiales prime/bs: D. Ángel Martín 
Fragoso, á encarji¿do4e efectos y paga« 
dordellnstiíuto/le ligiene militar; ,dQi» 
TeodpBairo Pér^ Piitado, ,á la Direccióa 
general de la C^a aballar y Re,mpnta; 
D. Luis Hidalga y Sal^s, á encargado de 
efectos del Pí^qu^de Cádiz; D. Eduardo 
Lafuente y VMlÁ la Capitanía general 
de la teréeri^'e^on; D. Laureano Cas­
quero Marti", á la Subintendencia del 
Gobierno n^üé de Santa Cruz de Tene­
rife; D. Le(í)Ol(fo Visto Cáceiras, á enoar-
gado de electos y pagador del Pai-que de 
Artillerías ^anta Cruz de Tenerife;don 
Felipe Il^ñeí Serrano, á la Subintenden­
cia del gobierno militar de Las Palmas; 
D. Gust̂ ^o Navarro Nietp, ¿encargado 
de efefitoŝ  pagador del Parque de Artk; 

Vilería/'e Las Palmas; D. Víctor Radrir» 
guez/ernández, .áJa CapiíaoiA miP9Má 
"de.lasegnnda región, y B. Luís Rodri­
guê  Contreras,,á encargude dfti ef<»to%i 
de.a fábrica de pólvoras y explosivos de 
GDínada' 

Oficiales segq.ndos: D. Franciscp Goi-
Wechea y Clara, á la ordenación de pa-
'm (Je Guerra; D. Alfredo Gasino Noye-
/la, á la Oi'denación d© pagos de Guerra; 
don Luis Go^coecheay Clara, á la, prjf»y 

/ mera Comandancia de tropas de Admi­
nistración Militar; D. Fernandq, ^afif^s 

íjRuiz, al Parque de Artillería de Madri^, 
como auxiliar; don Francisco Arcere^wu 
Lianzas, á la fábrica militar de subsisten-
tencias de Córdoba, como ofipial de,ba­
bores; don Vicente Riva Hoscoso, á la 
fábrica de Trubia, como. ay,xijAar; A9n 
Luis López Sánchez, á la Capitanía ge-
nerfiideia ciiaxta .rmoJí, y don, Manu.ei 
López Pardo, á la Ordenación de pagos 
de Guerra. 

Oficial tercero don Alejandro Mada-
riaga y Rodrigue?, a la plana ¡ mayor de 
la primera Comandancia^ tropas.de 
administración Militar. 

Oficiales terceros reci^tetmentse as­
cendidos á dicho empleo: D. Emilio Ell­
ees Jiménez, á la Capitanía general de 
Me'illa;!). Francisco Antolin Gutiérrez, 
á la Ordenación de pagos de Guerra; don 
Rafael Pardo de Andrade, á la Capitanía 
general de la octava región; don Juan 
de SoiaRepollés, á la Capitanía general 
dé la quinta; don.Antoiuo Gaiballáro Mo­
reno, á la plana mayor de .la i segunda 
Comandancia de tropas de Administran 
ción Militar; D. Bernardo de Ledesma 
Barca, á la Capitanía general de la cuar­
ta región; D. Avelino Poveda Góme¿, á 
la Capitanía general d&Malilla;D. Adrián 
Santos de Martín, á la Ox'denación de pa­
gos de Guerra; don Vicente García Gu­
tiérrez, á la Capitanía general de la se­
gunda región, y don José Viscasillas 
Sanz-Crespoy á la de la sexta. 

UN SUICIDIO 
(Por telégrafo) 

En esta población se ha suicidado 
dispasrándose un tiro en la cabeza, la 
ieftojKa í̂dol procurador D. Francisco 
Guerreros. 
' Dicha s^a ra era madre de nueve 

hijos. 
Ign^óranse las causas que la hayan 

impulsado á'tomar tan fatal resolu­
ción. 

Sil muerte ha sido muy sentida por 
ser persona muy estimada en esta 
ciudad. 

KÍTAS MfiíElJMÍ 

En Madrid ha dado á luz con toda fe­
licidad una preciosa y robusta niña la 
distinguida esposa del director de este 
diario D. Manuel Zamora. 

Tanto la madre como la recién nacida 
gozan de perfecta salud. 

. Enviamps á los _ yei)tucosos,„padtía 
nuestra enhorabuena por tan fausto sur 
ceso. 

Boda ¡ 
Ayer tarde se celebró la boda del ilus­

trado teniente de artillería D. Juan Se­
rón y Rolandi con la bella y distinguida 
señorita Amelia Gómez. - •' 

A los nuevos esposos deseamos eterna 
luna de miel. 

Vi^Jisfog 
Para tomar posesión de su nuevo des­

tino de administración de la Tabacalera, 
ha ffijarchado á Lorca D,^ánuel Carr^ho 
Tomás. ' . V / ; :, . 

.-.~M»mmí^aiá9 el g;i**tode,«ls^,«i 
esjta,R§dacfiíi,9íi á«íi#^(>.^i8igQ D< Joftéi 
BfUver, pPDÍesor de 4a SftWî ía ,di9:,ÍP-
diist?ias de psta, ciodad.. 

^ea bien venido. 

m 
(Df af9í^, 

En esta vida en la que nadie sátoé"-- ' ̂ ' 
qué suerte le ha cabido, 
Élhoiíibré siente, como siente el ásre, 
un iínpuls» tenaz: itm&t un mdOi 

De pajas ó de arcilla fabricado, 
todos qtv^en, eteijnos soñadores, •, ., 
(in íeclio construir bien abrigado, 
^onde gozar tranquilos sus amores. 

Ppr díis ojos radiante y risueños 
mi alma profundamente conmovida, 
lia tenidúi también esos ensueños 
^e uua felicidad bien escondidâ  

Alegre, ufano, crédulo, animoso, 
puséen hacer un ntaff los afanes, 
y viAó^n vend&W£Ívei%teoso 
y se?í%vó mi» \\09mñ9l§P'^ K : 

^nt^Bñs píî S» triste y abqtidq, 
veo en tierra deshecho el bien soñado 
conw los huevos rotos de algún nido 
que Ja Ja»« del Viente,!^ deovmbí^. 

, ingresa en la Sección del Arsenal el 
primer contramande D. Antonieí To­
rrente. 

—Ha sido desestimada instancia del 
.sirviente Francisco Rosa que solicitaba 
derechos pasivos. 

--Dene^fjWte44?©:eso p„e j JBf iq^ 
co¡E$colá#.<iá ídsí^Jéiif&n^-ááíJáíiúaih 
torpedista Francisco Rodríguez. 

—S^ ^ Q cqpcpdidf. do ,̂n?i??eii,t/JPs,tí--
cencía para asuntompj;'^pigs.,alj^^g^o 
segunc^o de Jnfajatería de Marina, Juaa 
Prunas. 

^—Procedente de licencia se ha pre­
sentado y encargado dé su destino en.el 
Hospital', el subinspector de segnndá 
D. Enrique Calvo. 

Wf!*" •PTffí—WWi^ | | . IU! ' IU! .J IJ. i l | J 

in *L¡tMm»m" ofrece enQrpfA 
ventadas á los admuciaoites. 

Pedid en la Adiitíni6^>aoÍDa de 
esté periódico condiciones y pre­
cios. 

• .'!°'Tf'<"l'i'Fi 

Paréceme á mí, que el inaign/e don 
Dotninga,,ooBiSu f#fliiosp,H (̂V50«il9(H), e?-; 
tá haciendo ló le estáis haci'e^^ QI JÍ4ÍT 
cnip, pTxyez de la proyeqbosa f-e.clárâ , 
que se promQtia. H^y reclíime cuando se 
entabla disc,usipn, y el «discutido» cua­
dro, lo será entre blancos y negros, en­
tre radicales y... ¡y nadie más sino ellos 
Hiifihos! 

Con que éste diario político y aquel 
bisemanario de ideas. avanzadas digan 
que el cuadro en cuestión* es nna ,obi;a 
de regeneracién uaás ó menos; artística, 
no por ¡eso tos critiicos d^ Arte se ©síoi>-
zarán ?n doinostmr lo cQntrario,., Chanto 
mefiosjseen^^r^arán.en polémicas, q^e 
en este: paso, holgarían. 

Y el periódico tendencioso, en un abis­
mático fondo sin fondo, que encabeza 
con signos admirativos, coh interroga­
ciones y unos ciiántos puntos suspensi­
vos, suelta aquello ¡ de «¿será adreétido 
«1909» en la Exposición?» «¿.locolgarání» 
—Por now^os qne lo cuelga^^r-síi> ái^o 
el jHi-ado de admisión.; , 
5. Sí;qn&,lo cuolgoen dijce otro, diario, 

peéq ¿ipn.alto; á la ̂ It^nríi,í|e,las,c^rciíns-
tanc¡a^,.Lps dqfenspres oficiô ôs ya lí? 
han puesto porlasnubes. ¡Y, clapo está, 
se jia.mojado! , 
, Pero, veamos que es lo que se trae el 
cuadrito. liesde luego, mucho humo; y 
oliendo á pólvora; ¡y no de salvas! á juz­
gar por 4as reproducciones -que hn he­
cho la 'prensa. 

Kl-título traeunañfide cola:r-«1909». 
Lo que demuestra, lector afreto, que 

el asunto es un pocopasada^e oíoda. 
Yo hubi^|k|itjijl^d^,el^cy3iJj;.^^«^i,se 

escríbela Historia», la bístpria de un 
cuadro. Entre adfñiraciones, como es de 
suponer-. 

-"ini'ifi'jn' imi'i III iUi'M '̂ 't;'iii.'.'ii' 'ii'-.n! 

[Por, telégrafo) 
í"errol,g6iá,la8 2a 

Los elementos católicos de esta po-c 
blación hacen act¡vQ$iíirabfÁQ8 <SQQ el 
fin, de coipítruiir un «eitrcuio dottdapO'^i 
dar reunirse. 

DJ© t o r " o ^ 

¡Por n0jti«ias,particirlai-essabemos que 
el popular torero., tan querido de los 
cartagenenos, uaejopa TÍsíblemente de ÜU 
bfrida, habiéndola.ase^t^ado el doctor 

;Ppcréf «na rápida y total cara. 
jEl notable-docton ha juzgado muy per* 

tihemtd.lâ ^ mancha de. Bienvenida para 
efectuar unmiaucioso reconocimiento y 
someter la pierJia het-ida á especiales 
tititamientos con apar»tos «ad hoc», mâ  
nife»fcando,al, paciente que no existe ro^ 
ti^radft nervio pero si distensión y frac-
tu^raque impipnen una;e»xtt^ma atención 
que. aseguren la pmntaytotHlcujpación. 

¡El simpático diestro, se muestra muy 
ánimosp.y dispuesto á reanudar sus 
éxitos pop las «plazas de América y Es­
paña «n-CHafttQ, se baüeire^uesto de la 
gi|av*Mp9flri<íla «tne tantos perjuicios .y 
si^ísahweis le ha oísaslonado. 
1 Parece ser que el valiente torero,pien-

¡ sa repetir en bcpyeiSu visita á Cartage-r 
napfippaoieqi^íidPifnstpe sus amigos de 
ésta..Hna¡cprta te,pj)Ocada-

VaaráSB iK^eias 
De paso para Almería hemos saludado 

en esta al matador de toros Julio Gómez 
R^lataapaguito. 

También se encuentra en esta, de pa­
so para Alicante, el valiente novillero 
Pastopet. 

—El inteligente revistero alménense 
qnefirma sus crónicas con tas iniciales 
T. Ni O., ofrece á sus lectores la siguien­
te sensacional Tioticia que reproducimos: 

«¡¡Bombita formará parte del primer 
abono de la'terap4i>ada próxima, en la 
plaza Hwdriteaal!»* 

Y luego añade el.d^stingui'Jo colega: 
«¿Qué l6& parece, señores aficionados? 

No toj^pjlas no|^a,s sen^ííonales han 
de venw fliilos fiíinfe*tei*l#l «Olislfris-. 
910 taurino; también nosotros nos esti­
lamos. 

Buej^JJ,!^^ si lê ^PlUíece ínfima á los 
señores del margen la noticia anterior, 
allá va otra: 

Cocherito de Bilbao, el simpático Pas­
tor, q«« cuenta eMre «sta afición alme-
?ien»6 <dd generales simpatías, también 
será uno de los que figuren en el codi-: 
ciado abono. 

iQue,no es ViOír̂ d? Al tiempo. 
Bonjb|ita había decidido marcliar á Se­

villa hace dos ó tres días; pero... el doc­
tor Bravo lejtia ordenado quedarse en lo 
corte üpq^ días miá^ y icjarp: ante las 
órdení^ .dp l̂̂ 'Dqctpr, l ^a . ahijo t c ^ el 
mundc^ - " , • 

El diestro deTávúiroA, qu»no ae duer­
me en las pajas, ha visto á don Indalecio, 
y entre los dos ha ocurrido lo que suele 
acontecer entre los novioisjf^i^op: q«^i 
hablan pestes uno de otro en público, pe­
ro luego piden á todos los santos y san­
tas que haya alguien que les de ocasión 
de hacerlas pacesi 

Pues lo misroito les ha ocurrido á 
ellos.>üno y otro, y otro y uno, están ya 
como para partir el piñón, y ¡vaya si lo 
parten! 

Respecto^,(?oehci'ito, ta.ujbién son niu-
«has â? gestipi^ijs que sej^2|n hecho, y la, 
cosa está ya coino, en.si?,puntQ.» 

DisposJcmes oficiales 
(Por tolégrafo) 

Madrid ¿6 á las 20 
En el húmero de la «Gaceta» de 

hoy se dan instrucciones para solici-
tap la cpücésión de la medalla con-
mentbrativa de las Cortes de Cádiz. 

Además da cuenta de los casos de 
peste bubónica ocupridos en Busníka 
(Cásablaücá). 
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D^sdfií Los Dolores 
El sábado y doniingo con un tiempo so-

]}erbi9 se verificaron en este barrio los 
festejos que estaban anunciados parala 
festividad de Ntra. Sra. de Los Dolores. 

La afluencia de gente fue enorme y 
hubo momentos en que la carretera se­
mejaba un giigafttesco hormiguero hu­
mano I 

Lo» señoret Mora.consü'Hyeron un 
castUlodeipólyftrsyque»¡fue &\m nnavo 
en ca?íis y§ tap i^istas. , ,; 

La npjlia,b̂ e banfi». |dfi la Pruz Roja que 
tan acftpÍAdameî i§ dirye el Sr. Llidó fije, 
aplaudidísima cada yez que ejecutaba al­
guna pieza de su escogido repei'torio. 

La intárpretacióh de «Rafles» excelen­
te y la entrada un lleno. El notable afl-
iéiqnado D. Pablo Boch estuvo como siem­
pre, muy bien, siendo sefeundado «oh 
.^cierto por el resto del personal. 

Efi la procesión reinó el mayor orden 
y el trono dé la Virgen adornado con ex­
quisito buen gusto fu© paseado por la 
mayoría de las calles del pueblo. 

A la comisión de festejos enviamos 
nuestra enhorabuena por su acertadísi­
ma gestión. 

Al dignísimo párroco de este barrio 
Di Bartolomé López y al virtuoso tenien­
te cura D. Francisco Gríñan los felicita­
mos sinceramente por la lucida proce­
sión, y para terininar un largo aplauso 
para el director de la banda de la Cruz 
Roja Sr. Lhdó, otit) para todos los músi­
cos en general, y el último, y no por eso 
menos intenso, para D. José María Llo-
ret qae en el teatro formando parte de 
la banda realizó una labor admirable. 

Itercado da mefeilBS 
Telegfmna directo de nuestro corres-
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Kaeriift imp^9i(a(»t.-̂ S& %ué le basa 
el tratuyosiesto.—0 îa« M dsiGubríó, 
—Qi»é e» el .,«0O6».r-Téfflíiea d«mi 
preparaeú^r^De«ift y efectos que 
pirettaee,—Flagro» qne tíejM.-r-gus 
resultados ten^^ü^sos.—IA opisién 
Beiwata.-nBitAdáfti6aft ^Tersas.—Sl 
OoBgrese de Koeaiffî rg.T-EsoanBi 
de ampollas. 
El maravilloso descubrimiento de 

Ehrliéh preocupa tan hondamente á la 
opinión, que no sólo en las revistas pro­
fesionales, sino en los diarios políticos 
de,gran circulación aparecen todos los 
días columnas enteras dando cuenta del 
resultado de las experiencias. 

Realmente, se trata de nn gran pro­
greso científico, llamado á producir una 
gran revolución en la ciencia de curar. 
Todo cnanto se diga es poco. 

Yo ya me ocupé de él semanas paga­
das, reflejando opiniones que oí en las 
clínicas de Suiza y en algunas de Lyón 
,\ Burdeos. 

Ahora continuaré mí labor de divtil-
gacióny estudiando con algo más detalle 

i^l nuevo Método terapéutico, haciendo 
'\tn, {KKjo de Su historia y dando ¿conocer 
de paso los resultados curativos que se 
observan aquí ©n París, donde se aplica 
de^de hace tiempo y donde trato de ad­
quirir unas ampollas del tan preciado 
reniedioi 

El «606» es un ai*senobénz0l,cuyo dee-
cubrimiento se debe á una larga serie de 
estudios complicadas de terapéutica ex­
perimental, realizados en el laboratoi-io 
de-Fí'anefoi'í. 

Al lado déla «inmunotorapía», que bus­
ca la curación de las enfermedades por 
sus mismos agentes patógenos, se elabo­
ra nnaciencia qu6 pudiera llamarse nue-
vâ  y que progresa á pasos de gigante; 
refiiéromo á la «quimioterapia». Ella 
tiende á aniquilar gérmenes morbosos 
por la acción d« sustancias químicas de 
estructura relativamente simple, bien 
deítruyéndoles ó bien dificultando su 
multiplicación. Este problema, quepa-
rece sencillo á primera vista, reúne un 
enorme número de dificultades; hace fal­
ta pircontrai" nn cuerpo que sé fije sobre 
el parásito y le mate sin dificultar el fun­
cionamiento de la economía ni ejercer 
ninguna acción tóxica sobre el organis-

jno. 
En las enfermedades debidas á proto-

zoarios (tripanesoraas, espirilos y espi­
roquetos), las experiencias siempre han 
sido orientadas desde el principio al lado 
de los compuestos arsenicales, y así an­
tes del célebre «W)6» se da el caso de 
contar en la terapéutica, gracias á este 
desarrollo gradual y sistemático de los 
derivados d^ arsénico, cuerpos como el 
atoxil, laarsacetina y la hectina. 

Ebrlíoh concibió el «í!06» tricando una 
(enfermedad tripanosomiásica á los bu­
rros y á los caballos, mediante unas in­
yecciones qíue él llamaba «418». Le ayu­
dó luego nnuy eficazmente en sus estu­
dios Bertheim y Hata, médico japonés 
este üUímo y ayudante que fue de Kita-
sato. También colaborsmn con fortuna 
en s« obra, realizando los trafejos de 
expewineRíacioni' Herxheíraep, director 


